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A V E S  M I G R A T O R I A S

Finalmente, luego de cumplir uno a uno los trámites
exigidos por el Consejo de Monumentos Nacionales
(CMN), el conjunto monumental dedicado al general
Baquedano recibió la autorización para volver a ser

emplazado donde siempre estuvo, en la plaza del mismo
nombre. “La verdad es que creo que no hay ningún monu-
mento en Chile al cual se le hayan exigido tantos estudios,
tanta información, tantos resguardos como al general Baque-
dano”, dijo Jaime Bellolio, alcalde de la Municipalidad de Pro-
videncia. Aseguró, también, que el traslado desde el Museo
Histórico Militar podría ocurrir antes del 11 de marzo.

La historia del emblemá-
tico monumento ya es bien
conocida por los chilenos. El
general, luego de una brillan-
te campaña en la Guerra del
Pacífico, se convirtió en un héroe popular, y treinta años des-
pués de su muerte, por erogación ciudadana, se levantó la es-
tatua ecuestre que se mantuvo en el centro de la plaza que
pasó a denominarse con su nombre. Pero el año 2019, casi cien
años después, grupos anarquistas violentos arremetieron
contra todo lo que estuviera cerca de la icónica plaza y que
además pudiera simbolizar la tradición democrática chilena.
De este modo, destruyeron y quemaron iglesias, museos, uni-
versidades, edificios, comercio y, por cierto, atacaron el mo-
numento central, aunque sin lograr hacerle daños aparentes.
Pese a ello, el MOP solicitó su traslado por precaución, en
marzo de 2021, para examinar el estado de la estructura.

Luego de ese traslado inicial continuaron algunos de-
bates cargados de ambigüedad respecto del destino final
del monumento, puesto que el pedestal vacío fue adqui-

riendo un incuestionable significado político. Para algu-
nos, su permanencia mantenía viva de alguna forma el es-
píritu revolucionario del octubrismo, pero para una mayo-
ría, partidaria de mínimos de orden, mantenerlo en esas
condiciones constituía una ofensa a la convivencia demo-
crática que ha enorgullecido a Chile. Entretanto se busca-
ron excusas para denigrar al general y grupos mapuches
radicalizados rechazaron el regreso del monumento.

Pero pese a todos los obstáculos, tanto en el Concejo Mu-
nicipal de Providencia, con representantes desde el Frente
Amplio al Partido Republicano, y ahora, por unanimidad del

CMN, se acordó su vuelta,
que no puede sino calificar-
se de un retorno triunfal del
general Baquedano. Presu-
miblemente lo hará acom-

pañado de los restos del Soldado Desconocido, que represen-
ta al pueblo de Chile que acompañó al general en sus victorio-
sas campañas. Cinco años después de su retiro, parecen haber
concluido los análisis sobre la estructura, a la vez que se han
calmado las aguas políticas que agitaban la discusión.

La remodelada Plaza Baquedano contará ahora con sus
tradicionales monumentos y, además, tendrá otros que fue-
ron agregados, sobre los cuales se han ensayado distintas in-
terpretaciones, pues no han sido debidamente justificados.
Pero es la presencia del general la que revela que la ciudad de
Santiago mantiene su aspecto clásico, si bien modernizado
para ajustarse a las necesidades del siglo XXI. Con ello, se
mantiene el aprecio ciudadano por quienes tanto dieron a
Chile durante el siglo XIX, en lo que representa un triunfo
para la memoria histórica de nuestro país. 

Para una mayoría, mantener el pedestal vacío

constituía una ofensa a la convivencia democrática.

Regresa el general Baquedano

Muchas aclaraciones esperan los parlamentarios
de la ministra de las Culturas, Carolina Arre-
dondo, cuando concurra a la comisión de Cul-
tura, Artes y Comunicaciones de la Cámara de

Diputados, luego de la polémica que surgiera tras el aporte
público de alrededor de $50 millones para financiar el festi-
val de cine pornográfico titulado “Excéntrico”. 

Los parlamentarios la citaron para aclarar cuáles son los
límites a la creación artística y del financiamiento estatal que
ha fijado el Gobierno, pues no se entienden los criterios apli-
cados para subvencionar una actividad de este tipo. Hasta
ahora, la respuesta del minis-
terio ha sido reafirmar que los
procedimientos mediante los
cuales se obtuvo el subsidio
cumplen con la norma y que
la responsabilidad recae en el
Consejo Audiovisual, órgano
integrado por productores, editores y otros profesionales,
presidido por el subsecretario de la repartición.

Este caso —que según sus realizadores, pretende abrir
“una ventana” al cine porno hecho en Chile y en el extranje-
ro— plantea dudas respecto de los criterios de selección para
las obras que merecen subsidio, especialmente cuando se
cuenta con presupuestos ajustados en un ámbito que suele
sufrir estrecheces, según reclaman los propios creadores. 

El discurso que acompaña a la actividad cultural —mu-
chas veces acertadamente— apunta a que la creación requie-
re de apoyos concursables para poder desarrollarse y llegar a
un público masivo, pues suele tratarse de actividades no lu-

crativas. Nada de eso ocurre con el cine pornográfico, que es
parte de una industria millonaria. Es, además, cuestionable la
conveniencia de impulsar su difusión debido al rechazo mo-
ral que amplios sectores de la sociedad expresan al respecto y
los efectos nocivos que la pornografía podría tener en niños y
jóvenes. De allí que se esperaría de los organismos corres-
pondientes una selección más enfocada en la promoción cul-
tural para un público general, evitando ofender a ciertos gru-
pos o intentando responder a nichos específicos.

El debate por el financiamiento del cine pornográfico
vuelve a centrar la atención en los criterios planteados en tor-

no a la actividad cultural, te-
ma debatido en diversas opor-
tunidades, pero con mayor
fuerza con ocasión de la res-
tauración de las obras patri-
moniales vandalizadas duran-
te los hechos de violencia que

desde octubre de 2019 destruyeron inmuebles, fachadas y
obras artísticas. Entonces se levantaron voces que sostenían
que se trataba de expresiones diferentes, por lo que no debían
borrarse para recuperar el perfil original, retardando —en al-
gunos casos— la recuperación de los espacios públicos.

Es tarea de la autoridad fomentar la cultura en todas sus
diversidades, pero la opinión pública merece conocer los crite-
rios mediante los cuales se materializa ese fomento. Como seña-
ló un diputado de origen rapanuí, no se entiende que se adjudi-
que un presupuesto muy ajustado al desarrollo cultural de la
isla, mientras se destinan $50 millones a la promoción del cine
pornográfico. Son criterios que debiera aclarar la autoridad.

La opinión pública merece conocer cuáles son

los criterios mediante los cuales se materializa

el fomento a la cultura.

Necesidad de respuestas
Los atardece-

res del fin del ve-
rano son especial-
mente propicios
para pasear. Tam-
bién lo son para le-
er acerca del pa-
seo. Hay dos libros
breves y hermosos
sobre el pasear:
“El arte de ir de
paseo”, de Karl
Gottlob Schelle, y “El paseo”, de Ro-
bert Walser. También existe otro li-
brillo pariente llamado “Caminar”,
de Henry David Thoreau, el mismo
autor de “Walden”.

Schelle fue el impulsor, a me-
diados del siglo XVIII, de una “filo-
sofía popular” que, confrontando a
la filosofía especulativa de la época,
abarcó temas más cercanos al hom-
bre y la naturaleza. Antes que Sche-
lle, el paseo, en la tradición literaria
de autores como Petrarca (“La vida
solitaria”), Rosse-
au (“Ensoñacio-
nes de un pasean-
te solitario”) o
Descartes (“Carta
a Guez de Bal-
zac”), es mostra-
do como el espacio mental del pen-
sador. El paseante permanece aleja-
do del comercio del mundo y de su
“rumor”, sea que se encuentre en
medio del campo o en una urbe bu-
lliciosa. Dispone el cuerpo a un si-
lencioso colaborar con el alma, en
ese instante seria y meditabunda.

El paso lento, las manos en los
bolsillos, la cabeza alzada, dan el
ambiente para el libre pensar, para
el divagar y el surgir de ensoñacio-
nes. El paseo es, pues, un puro pre-
texto, algo así como el humo del ci-
garro, del cual Montale se confesó
incapaz de sustraerse, o de una bo-

tella de vino, ambos habituales “lu-
gares comunes” ligados a la crea-
ción artística.

Pero hay otro paseo que es un
divagar que no tiene propósito di-
recto de meditación. En el arte de
pasear, dice Schelle, la atención
del espíritu no debe estar preocu-
pada; más bien que seria y con-
centrada, debería ser alegre: “De-
bería deslizarse leve sobre las co-
sas”. Este discurrir gozoso, ligero,
relajado e incierto es el paseo que
el alemán busca resguardar con su
arte, pues está siempre amenaza-
do por la frustración de su carác-
ter gozoso y feliz.

El paseo de Walser, relato corto,
sin estructura visible, que deja tras-
lucir una especie de desesperación
apacible, es el mismo una especie de
paseo delicioso por las palabras: “Al
fin y al cabo, se trata más de un sua-
ve y delicado pasear que de un viaje
o caminata, y más de un fino vagar

que de un fuerte y
vigoroso paso y
marcha”. 

“Considera
usted del todo
imposible que en
un suave y pa-

ciente paseo encuentre gigantes,
tenga el honor de ver profesores,
trate al pasar con libreros y em-
pleados de banca, hable con futu-
ras jóvenes cantantes y antiguas
actrices, coma con ingeniosas da-
mas, pasee por los bosques, envíe
peligrosas cartas y me bata violen-
tamente con insidiosos e irónicos
sastres”, dice Walser, con sentido
del humor, más adelante.

Me pregunto ahora, de pron-
to, ¿darán uno que otro paseo, y
con qué temple, los políticos? 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Pasear, crear, politiquear

El paseante permanece

alejado del comercio del

mundo y de su “rumor”.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Nada más invalidante y molesto. Sobre
todo desde cierta edad, en que la recupe-
ración es algo lenta y, junto al dolor y la
discapacidad, la tan anhelada actividad
deportiva debe postergarse o cuando
menos espaciarse.

No siempre son
fruto de errores
técnicos o temeri-
dades físicas; a ve-
ces se deben a una
sobreexigencia que,
vo luntar ia o no ,
provoca un daño in-
cómodo pero nor-
malmente acotado.

Dependiendo de
su naturaleza, se
suele recomendar
r e p o s o , c i e r t o s
ejercicios focaliza-
dos y mucha pa-
ciencia. También analgésicos, aunque
estos por su parte pueden estropear el
estómago. En algunos casos, y en eta-
pas iniciales, colocando el famoso hielo
sobre la zona afectada, como me en-
cuentro haciendo yo ahora mismo
mientras escribo esta columna.

Dado que mi lesión está en la zona in-
terior del tobillo derecho, y estoy senta-
do en el sofá con el notebook entre las
piernas y tecleando, dejo a la imagina-
ción del lector colegir cómo lo estoy lo-
grando. Advierto que puede parecer una

acrobacia o algo es-
tilo lucha grecorro-
mana, pero es bas-
tante más ramplón.

En fin, estos sin-
sabores fueron re-
dactados cuatro
días antes de ser
publicados, pero
puedo profetizar lo
que ocurrió: una
mitad de semana
perdida deportiva-
mente, arrebatos
de impotencia y ra-
bia (ojalá conteni-

da), un considerable entrenamiento de
la humildad y, sobre todo, menos ale-
gría en la mente y en el cuerpo; que el
deporte, especialmente el de origen in-
glés, prodiga con tanta generosidad.

D Í A  A  D Í A

Lesiones

B. B. COOPER 

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El déficit estructural proyectado de
3,55% del PIB para 2025 y 2,7% para
2026 no es una desviación menor ni
una anomalía transitoria. Tampoco es
solo un problema de ingresos, como se
ha planteado desde las autoridades
económicas de la administración del
Presidente Boric. Los importantes
descalces son la expresión de un dete-
rioro fiscal que se ha ido normalizan-
do. Y lo más preocupante es que estas
brechas, que han significado el repeti-
do incumplimiento de la regla de ba-
lance estructural, no parecen generar
mayores cuestionamientos en parte
del oficialismo, a pesar de las conse-
cuencias para nuestro país. 

En este sentido, parece apropiado
recordar que la regla de balance es-
tructural no fue un adorno tecnocráti-
co. Fue una respuesta institucional a
nuestra propia historia de volatilidad
fiscal. Así, en 2001 Chile adoptó una
regla que obligaba a gastar en función
de ingresos estructurales (ajustados el
ciclo económico y el precio del cobre)
y no en función de la coyuntura. Gra-
cias a esa disciplina el país acumuló
ahorros soberanos, redujo su deuda y
construyó credibilidad. Cuando llegó
la crisis financiera global de 2008, el
país tenía espacio real para responder.

Hoy la situación es otra. La regla se

mantiene en el papel, pero su espíritu
se ha diluido. Metas ajustadas ex post,
redefiniciones metodológicas conve-
nientes y un creciente desfase entre
compromisos permanentes y finan-
ciamiento estructural han erosionado
su capacidad como ancla fiscal. No es
casual que los déficits estructurales
elevados hayan dejado de ser la excep-
ción y pasen a ser la norma.

Un factor destacable tras el delicado
escenario fiscal guarda relación con la
inercia estructural del gasto, que ha
significado que en la última década su
crecimiento sea muy superior al de la
economía. Este no es un fenómeno es-
pontáneo; es el resultado de decisio-
nes políticas que consolidan compro-
misos sin una evaluación rigurosa de
su sostenibilidad. En otras palabras, la
inercia es el producto de una irrespon-
sabilidad política observada por largo
tiempo, y la actual administración ha
sido funcional a ese proceso.

En el área de la educación los ejem-
plos de lo anterior sobran. La gratui-
dad universitaria, implementada bajo
la segunda administración de la Presi-
denta Bachelet, significó un aumento
permanente del gasto fiscal. Solo en
2025, el presupuesto público para este
fin fue cercano a los US$ 2.500 millo-
nes. Sin embargo, casi una década des-

pués, no existe evidencia clara de que
haya generado un salto proporcional
en productividad agregada o en creci-
miento potencial de nuestra econo-
mía. En la búsqueda de equilibrios fis-
cales, es posible que la próxima admi-
nistración deba revisar esta política.

Lo ocurrido con el Crédito con Aval
del Estado es también un ejemplo de
la inercia de gasto, pero con un ángulo
distinto. Más allá de sus virtudes o de-
fectos de diseño original, el sistema ha
implicado desembolsos significativos.
Desde 2006, estos son cercanos a los
US$ 10.000 millones. Y un factor es-
tructural en estos montos está en la
falta de convicción desde la política
para promover la cobranza y en sus
mensajes que han generado desincen-
tivos al pago. Nuevamente, las pro-
mesas y propuestas sobre el tema que
han emanado desde la administración
Boric potenciaron este fenómeno. Así,
en este caso la inercia del gasto no pasa
solo por un diseño de la política públi-
ca en cuestión, sino por la falta de ac-
ción de las autoridades para evitar que
pasivos contingentes se transformen
en gasto efectivo. Este debe ser el foco
de la siguiente administración, mucho
antes que la posibilidad de innovar en
el sistema de financiamiento de edu-
cación superior.

Gastos latentes e ingresos esquivos
Chile construyó su reputación fiscal sobre la base de disciplina, previsión y reglas creíbles. Hoy esa
reputación enfrenta tensiones evidentes. Recuperar el espíritu de la regla estructural es condición
necesaria para evitar que los déficits elevados pasen a ser parte permanente del paisaje
macroeconómico.

¿Cómo aumentar ingresos?
La caída de los ingresos (efectivos)

de la nación es el reflejo de una econo-
mía estancada y de un relato político
que por largo tiempo ha desconfiado,
incluso criticado, la iniciativa privada.
Los altos niveles de desempleo de esta
administración —8,3% reportado
ayer por el INE— es un resultado de
esto. Estos fenómenos interrelaciona-
dos deben ser un ámbito de acción pa-
ra la administración del Presidente
electo, José Antonio Kast.

En este sentido, el énfasis en atraer
la inversión parece decisivo. 

La inversión privada ha sido el ter-
mómetro más claro del deterioro del
clima económico. Pese al optimismo

reciente en los mercados bursátiles,
sectores clave como la construcción
continúan deprimidos y el empleo
formal no exhibe el dinamismo nece-
sario para expandir la base tributaria
de manera sostenible. Sin crecimiento
sostenido, la recaudación estructural
simplemente no despega.

A nivel local, ajustes en el impuesto
corporativo y la eventual aprobación
de un nuevo estatuto de inversión
—la derogación del DL 600 en 2016
fue un error significativo— son ele-
mentos de gran potencial como pro-
motores del crecimiento en el corto
plazo (y la recaudación en el mediano
plazo), que deben ser coordinados

(particularmente el cambio tributario)
con ajuste presupuestario. 

Pero las oportunidades son tam-
bién externas. La reconfiguración geo-
política global y el interés estratégico
de EE.UU. en América Latina podrían
beneficiar a Chile. Instrumentos como
la U.S. International Development Fi-
nance Corporation (DFC), que recien-
temente habilitó a Chile como recep-
tor de inversiones, podrían canalizar
inversión hacia sectores estratégicos.
Pero las oportunidades no se materia-
lizan en el vacío. Requieren un entor-
no regulatorio estable, señales claras
proinversión y una convicción políti-
ca coherente con el crecimiento.
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